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en su segu.ndo parte, dice sustancialmente lo mismo en cuanto á las ope• 
raciones ele los tres principales clestacamentos; y en su primer despacho, 
contrayéndose á la columna de Harney y á la toma del cerro por ella, se 
expresa así: "He presenciado la ejecucion: la brigada ascendió por la 
larga y á;spera pendiente de Cerro-Gordo sin detenerse, y bajo un tre• 
mendo fuego de artillería y fusilería; cou la mayor expedicion llegó á los 
parapetos,, desalojó al enemigo, plantó las banderas del lº de artillería 
y 3º y 7º de infantería cuando aún ondeaba el pabellon enemigo1 y, des­
pues de algunos mim,tos de vivo fuego, terminó á la bayoneta su con• 
quista." El mismo Scott agrega: ''La division Worth llegó á esta sazon 
y destacó al teniente coronel Smith con su batallon ligero á reforzar ó 
sostener á los asaltantes, pero y,a no era tiempo de ello . .Al llegar el ge­
neral W orth á la cima llel Telégrafo pocos rnomento.s ántes que yo, y al 

ver una "bandera blanca en las más próximas posiciones del enemigo en 
las baterías de abajo, 1 envió á los coroneles Harney y Childs á a..brir 
pláticas. La rendicion tuvo lugar una ó dos horas desp11es y, ya efoc­
tuada1 salió el .mayor general Pattei·son á tomar el n1an\lo de las colum­
nas perseguidoras.,, En estas breves palabras de Scott quedan indicados 
los dos últimos ¡:¡ucesos importantes del dia, ósea la capitulacion de to­
da la pl;irte de nuestra línea desde la batería llamada del camino hasta 
las batirías de la extremidad derecha en que acababa de ser rechazada 
la columna de Pillow; y la fuga y el desbandamiento de torlas las fuer­
zas nuestras del centro é izquierda, perseguidas por los invasores en el 
camino nacional hasta cerca de Jalapa. Pe1·0 ántes de tratar de tales 
sucesos comiene completar las noticias del ataque y l)érdida _de nuestro 
centro é izquierda, acudiendo para ello á la version mexicana .. 

El autor de la relacion anónima de que tomé algun pasaje en mi an­
terior capítulo, dice hablan.do de nuestra izquierda: "Ésta el 18 á las 
sie~e de la mañana, observó que los norte-americanos se movían sobro 
el Telégrafo siguiendo ol mismo camino que el 17, y les rompió el fuego 
de bala rasa con piezas de á 6 y de á 12. Media.hora despues se presen­
taron á la vista clel cerro, atacándolo por su frente y ocupando el bosque 
c}e la izquierda de la baterí:1 del glácis (la del camino). Dos compafüas 
del 6º de infantería, reforzadas con otras tropas y ayudadas del fuego 
de la misma batería, los desalojaron del bosque. . . . La batalla se man­
tuvo en el 'felégrafo, adonde cargaba el grueso del enemigo, atacando 
por diversos puntos y logrando una de sus columnas apoderarse del pa­
rapeto de la izquierda. En este momento, muerto el general Vaz_quez, 

1 Nuestra baijrll\ cen tta\. 6 del camino1 llave q_e las posiciones de nuestra dereeha, 
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entt·6 la confusion y se emprendió 1 t' d 
do la posicion al enemi.o-o La pé ./1 r~,rra 11 en desórden, abandol)an-
lla la cañada á retagua:dia de la~ ~~:1á:l Te~é~ra.fo le hizo dueño de to­
tras que habia en ella se reth:aro . l , poSiciones. Las fuerzas nues-

. u VIO entamente La b t , 1 
dommada por el cerro empezó . f . · · ' a ex1a:c el glácis, , a su rn· el fuego de t'l ' 
derle contestar bien por la difi . . su ar 1 lería sin po-

.1 e1enc1a de alturas· quednud d 
taua por los norte-an1ericanos . . ' . 'l' o, a emás, cor-que mmediatamente · ' 
Las líneas avanzadas (nuestra clere I ocuparon la capada. 
modo, pues .estando ya en poder di° 111) ~ue~aban c~~'tadas de igtial 
dueño del único camino de com .e c_nem1go la b~tena del glácis, era 

umc~c1ou que tenian y · 
con su retaguardia sin defen" . . , se encontraban . . ºª y ca1 eciendo de víveres i 

c1rcunstanc1as decidieron la v· t' . 1 Y agqa. ,Tales 
d 

· ic orm t el enemigo queda 1 
e todos los puntos fortificados h . . . ' ne o en posesion 

tras que cubrían las líneas a; y ~ciendo pris10ner11,s á la,s f1 erzas nues-
dia á Plan del Río. " ' anza as1 Y que fueron llevadas el mismo 

Segun los ".A.puntes para la Hi,storia de la Guerra " á 
Harney, que atacó de frente el 'l'eléO' fi . 1. la colunu¡.a de 
nen el 2º 1· ºra o, hacian resistencia el 3º ae 1· 

, ' . igero Y parte. del 4.2 LiO'ero· l ~ r , 1-
recha. del cerro el 4º de L' º º ' ~te em ian la izquierda y la de-
. . mea Y el 6· de mfantería El 
mcend1ado en lHversos puntos por 1 . . ' · :- " ~aJ?Pº a~1are~ia 
que á los parapetos murieron gl . os p10yecttles del enemigo. En el ata­

onosamente el coroi l p í . 
tlaba la artillería del cerro 1 

10 a acios que man-. , Y e .gene,ral Don Ciriaco v . · 
punto. Su segundo el general Ló Je U , . , azquez, Jefe ~el 
de Línea en la falda izquie¡·da In; h J.~ga se hallab~ a la cabeza del 4º 
el mancio del punto el general ~~na e~b1~n~o momento qu~ ¡>erp.er, toi:n6 
permanecido como reserva cubie .t 1' ~!U o ci_¡erpo, el 3g Ligero¡ habia 
cerro. Destruida casi tod '1 . f r :o te os fuegos con la_misma cima del 

' a a nerza del 29 Ligero y del 8º r4º d ,, : 
Y apoderado de las obras bajas d 1 · . ., Y .. e Lín~n, 
mente á la cumbre de dond e a pos1mon el ~nemigo, sub'ia.rár,ida-
tónces Bananeli m~ .. ,10' al 3:Lc~~e¡¡~aban á huir nuestros ,soldados. ·.En-

,1,1.U .. 1gero calar ba t 1 1 

te cuerpo sorprendido ca . . 1 • ~ yone a,; pero a hallarse es-s1 por e enemigo tan . . 
que ya le rodeaba t . , ' ' S.U,Penor en número y 

1. se a erronzo y desord~n, 1 . 
consigo á su jefe y oficialid d o, envQ viendo y arr.~stranclo 
espada en mano trataha da" quet, en ~nion ,de los jefes de in~enieros y 

, ·' ,..,, "' con ene1· a la trop i ''S b ,,., • , . 
d~} ceno -dice la rela,cion de los ''Apnn~s"-:· veía o re. 13: ~m1:>re 
dio de una columna de humo denso, una multitucl ~e ameen_t4nc~s, .~n ,ffie• • rico.nos, c1rcun-

• 1 Rananeli, que era hombre de sumo 1 , pisoteado por los fnlritivos y ,,; , _va _or y ele ~arácter muy fúerte.~ faó denihado y re 'i , "consecuenma de ellp d h -.d '' '1J · •1 · ,'1 
rmo, muriendo algim tiempo despu~B en Mé~irio, r e"·ª" -ªª -~nteJ1~ré$, ~·ueaó en-

8Q 
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d. . . dos sobre la enome masa de 
d 1 .. a, luz de sus fueo-os mg1 · ' 

dados e a roJ1Z . . orla ·endiente, cubriéndola corno ele una 
hombres que se precipitaba p pt' loQ , =·a aquel horrible espectáeu-

1 olor de sus ves w .... .l'-'•' 
capa blanca, por e_ c d 1 an arroiando lava y ceniza de su 

1 • violenta e un vo e • J · 
lo como a eru.pcion ·fi . Entre el humo y el fuego, so-

d , dolaS sobre su super cte. 
aeno, y erraman . l americanos alrededor de la cima del 
bre la faja azul que fo1~maban , os abellon abandona.do. Pero bien pron­
Telégrafo, flameaba aun nuestro p~ t se elevó el pabellon de las es-

. ta por la parte opues a, 
to··en la misma as , trambos confundidos, cayendo, por 

instante flotaron en 1 trenas, y por un . 1 . ,, entre la alo-azam y el estrnem o 
t éL rendido con vio enm.,, ~ 

fin, el nues ro, esp 1 stimeros y la grita confusa 
ele las armas de los venceclores y l~st aype:r: las diez de la mai1ana. ,, i El 

'd Eran los tres cua1 os , 
ele los venc1 os. h b , la batería del camino, a que 
enemigo descendió por la falda dere~ a s~e Il: que no llegaron á hacer uso 
se habiareplegado el 6º de infanteriad,, y éc t s capituló el o-eneral Jarero 

f . s. y corta as s a, ' º 
entónces nuestr_·as uerza ' ' , d d la expre~ada batería hasta la 

l te de nuestra lmea es e " 1 b . 
con toda a par O t ·etanto á nuestra izquierda, a ri-

' d d d uestra derecha. J'Jfi 1 ' l llº extrem1 a en . o-ado de Jalapa en aquellos momentos, e ·· 
(Tada Arteaga que habia lleb . 2o 3o y 4'9 Li· o-eros y 32 y 4:°- de 
0 i los cuerpos ··· ·· · 0 

de infantería y los restos e e . o:,to espacio frente al cuartel 
l . 1fnsame11te en un c ,. " 

Línea, se revo vian coi . lcls 2 atra-vesando los breñales y barran<ias, 
general. La coh1mna de Sh1e . ' S ta-Anna ordenó á Canalizo 

. b , 1 batería de reser1a. an . · 
se aproxuna ~ ª a , 1 b ue impidió á la caballería. car-

, dicha columna· pero e osq 1 que atacara a ' b de aquella se dirio'ia á cortar e 
gar, y ésta, al_ advertir que labcáa' ez!alapa El fuego de los ·invasores 

t' ' lozmente cia ., · , 
camino, se re 1ro _ve la batería de reserva, á quienes auxiliaba, a 
acabó con los artilleros de . · ó 1lí valerosamen· 

. . ·os 011yo Jefe Velasco mun a . 
pié¡ un~ partida de coraceI_ f .o Robles y los oficiales de art1Ue-

hi · el 1üt1mo es uerz ' . 
te. Todavía cie:on olzin er convirtiendo las piezas hácia la iz-
ríá Malagon, Arguelles y H gl ' . ero se p· recipitaron sobre ellas 

. d b la cabeza de la co umna, P . 
qme: a so re . . volvieron en contra nuestra. Santa-Auna, 
los tiradores de Sh1elds, ~las, . . ·da de la bateda le ha1ló corta• 

. . . . el camino a la 1zqu1er , 
que se dmgrn. po1 d 1 s voluntarios y con los jefes y 
clo; retrocedió ante las ~e~carg:mó\o: uno de los c1:sfiladeros que con­
oficiales que le acompa~a :n,dole en horrible confusion los restos del 
aneen al rió del Plan, sigm n , , 

te-'fica descripciones de D. Francisco Urq_uitli, ent6nces a.yndan· 
1 'Esta hermosa Y m 

te de Sa.n~-Anna. . a· la columnn. de Wortb; pi:ro queda visto que 1~ 
2 En la obra que extracto se ic~ qne I accion y no se trata aqui sino (le la ~ bn· 

füerzas de este jefe no tomaton pat e en a ' ' . 
gada de voluutario~. 
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ejército bajo los cañonazos del vencedor. El coche del mismo géneral, 
que salia para Jalapa, fué acribillado á bafazos, quedaudo muertas las 
mulas y en poder del enemigo dicho carruaje y un carro con 16,000 pe• 
sos, recibidos el día anterior para la tropa. 

Eu su "Informe" con motivo de las acusaciones de Gamboa, dice San• 
ta-Auna (página 39) refiriéndose á la batalla del 18 y á la posicion del 
Telégrafo ya atacaua: "Juzgué necesario reforzar aquella importante 
posicion, é hice marchar prontamente á los batalfones 3º y 49 Ligeros que. 
estaban en reserva: en seguida al de Granaderos de la Guardia, y últi­
mamente, no teniendo disponible otra fuerza, al 11 ° de Línea, pues el 

· enemigo redobJaba sus esfuerzos para ocuparla. Este cuerpo iba á la 
medianía del cerro, cuando lo ví envuelto por los que de arriba se pre­
cipitaban huyendo, habiendo acontecido lo mismo á los Granaderos. En 
esta sazon, el señor general Don Manuel Arteaga se me presentó con 
las fuerzas que conducia de Puebla, á quien apénas tuve lugar de orde• 
narle qne se coloca.ta en el cerro pequeño de nuestra izquierda .y sostu­
viera aquella hatería, considerándola en peligro; ma.-; al llegar este jefe 
al punto que le señalé, la caballería, haciendo un amago de carga á una 
columna enemiga que se aproximaba, se marchó en retirada por el ca­
mino principal, y el refuerzo de Puebla que esto vió, imitó á los demás, 
pn<liendo haber servido bien si ántes de una hora se pl·esenta en el cam­
po. El invasor, apoderado del cerro dorninante, usó de nuestros caño­
nes, y á metrallazos aumentó la confusion de tal modQ, que nuestra tropa 
solo atendió á salir del peligro por dos veredas de nuestra derecha que 
<lel cantil de la barranca conducian al rio. En tal estado de cosas, no me 
quedaba más arbitrio que seguir con la parte presente de mi estado ma­
yor las huellas de los que me abandonaban, ó caer prisionero; y me de­
cidí por el primer extremo en momentos ele avanzar el enemigo sobre di­
chas veredas: tomé, pues1 la mas próxima, que por estrecha y pendien­
te transité con dificultad, y llegando al rio, emprendí la subida de otra 
igual, que me condujo á un planío despejado: aquí dispuse la reunion de 
los dispersos qtrn aún podían oir el toque de llamada y tropa, y ordené 
al señor general D. Pedro _l\.mputlia que marchara con ellos á la hacien­
da clel Encero, 1 para domle me dirigí considerando que la caballería ba­
ria alto en aquellas hermosas llanuras, y que con su apoyo se podían re­
coger la mayor parte de los infantes que vagaban por las cercanías; pero 
el señor generál Canalizo continuó al paraje de la Banderilla, cinco le• 

l Así se llama poi' eorrnpcíon á esta hacienda, cuyo primitivo y verdadero nombre es 
' cl Lencero." 
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guas adelante tlel :Encet'o, y por tal circunsta.ucia. me vi en la. necesldad 
de·pernoctar en la hacienda de 'l'usmnapa, y partirá la madrugada del 
siguiente dia para la ciudad de Orizaba á encontrarme con el señor ge• 
neral D. Antonio Leon, que del Estado de Oaxaca conducia una briga­
da pai'a Cerro-Gordo. Las demás fuerzas c1ue cnbrian las posiciones 
avanzadas y atrincheradas de nuestro flanco derecho, á las ónlones de 
los señores generales Jarero y Pinzon, no quedándoles otro recurso, ca• 
pitularon, consumándose así el triunfo rlel invasor: etc/' 

De lo expuesto hasta aquí, resulta que la defensa del 'felégrafo se hizo 
én regla; que, perdido este punto, nuestra batería del caminó quedó im­
posibilitada de obrar, percliénrlose tambicn, y con ella forzosamente las 
posiciones de nuestra dorcclm, no obstante que acababan de rechazará 
los voluntarios de Pillow; y que la verdauera derrota con todos sus ho1•. 
rores solo tuvo lugat· en nuestras posiciones de la izquierda. Natm·al y 
clcbido parece que hubieran sido obstinadamente defendidas, ántes que 
por la caballería -á quien se comprende que no dejaba obl'ar el terre• 
no-_por la brigada Arteaga y por los restos de la reserva de infantería 
y de los cuerpos de la misma arma que se retiraron.gel 'relégrafo. Pero 
es evidente que la pérdida del punto p1·incipal de nuestra defensa causó 
la des1noralizacion y el terror de las tropas Lle la izquierda., haciemlo 
huir á los que ni aún se habian batido, é impidientlo á los jefes contener 
el desórden. Así sucede en casi todas las uerrotas. Por lo denufs, es in• 
duuablc que al asentar Scott1 en alguno de sus partes, que Sa11ta-Anna, 
con los generales Canalizo y Almonte y una i'uerzn, de 6 á 8,000 hombres, 
huyó hácia Jalapa ántes de ser tomado Cerro-Gordo ( el Telégrafo), no 
estuvo en lo cierto, pues vemos que el general en jefe mexicano se reti• 
ró clel campo euanuo estaba ya consnmada su pérdida. 

Tomados el Telégrafo y la batería de la reserva, en fuga la parle del 
~jército que cubría estos tlos puntos, é imposibilitada de obrar la bate· 
ría del camino, quedaba. impotente, dominada y vencida de hecho toda 
el ala derecha de nuestra. línea tlestle <licha batería. del camino hasta lai; 
tres rle su extremidad opuesta. Carecian ya de objeto esas fortificacio­
nes, y no solo do retinida, sino tambien de víveres y agua las fuerzas 
que las cubrittn y qnc tuvieron forzosamente que capitular desde luego. 
Al llegará este punto, he tropezado en mi investigacion de documentos 
con una verdadera anomalía. El general Pinzou, que era uno de los je• 
fes de esa parte de la línea cuyo mando principal tenia Jarero, en rola• 
cion oficial dirigida al ministerio (le la Guerra hasta el 27 de Julio de 
1848, asienta que despues de 1a derrota ele nuestro ceutro é izquierda se 
replegaron á las posiciones lle la derecha el 6º <le infantería. y los restos 

~5 

del 5JI; que todos los jefes y oftcia:les resen " . 
zon dictara el medio de salir del _P u tei:; co~1vin1eron en que Pin• 
ello formar columna con los Clfer :~reo el enemigo; que dispuso para 

. . P i:;, en cuyo acto se le ·pres titó 
m1s1onado lle los invasores intim, 1 1 . • e un CO· . , anc o e rendic1on. que se ne , , ~ 

tuarla Y, á consecuencia de ello le carO' , ' . . go a e1ec­
que, cogida entre do::; fuco-os p~r los b:~ ~1tª co~umna ~orte-americatfü 
tia, tuvo 297 hombres de º¡Jércl'<.la . 1 .ª ones e Athxco Y Zacapoa-:x;. 1 , , mo us1ve 1.m general y f é 
fuga; que inmediatamente despues q . , 1' . . , u puesta en 
se halló abandonado de la mayor par:s~ rea izar Pmzon su salida; pero 
zas contrarias 1we¡::ent.áudosel , 1 e su gente y oircundado de fuet• 

' " e a a sazon nuevos 0 · · d 
tónces oapituláron él sus com _ . . e mis10na_ os, y en1, 
del Rio Y al siguiente: Jalap p;nel1 os, srnndo llevados ese día á, Plan, 

1 
• . ' a, e l onde, no estando ya vio-'] d 

a sierra de J1co se dirio'ieron ·i p J'I S . º1 a º.s, por º ' uc J a. 'cgun ta.l relac· 1 
de nuestras baterías de la derecha p . p·n 10n, e ataque 
do la toml.l. del 'l,elégrafo y de I o1 _1 o,vno tuvo lugar sino despues 
. a ocupac1011 del cam·no 
rnvasor. Cuando uno halla tale . . . . 1 carretero por el 
de los hechos en documentos oft/~n~rncbhc~1ones respecto ele la realidad 

1a ei:) Y 8J0 la firma ele test' 
res de cuya llOnraclez no llai que l l . . igos y a.oto-

. diendo lo dificil qt1e es en lo t{ lt~( a1, se desahen. ta y desco·nfia mi. 
., ses uuos h' tó·· Ycrdad :Fsta · b 18 iicos obtener Y expresar la. 

• ;., ' 8111 cm argo, en el caso de q , 
las demás relacionés de la ye , . . ue so trata., hallase on todas 

, 1s1ou mexicana y en los ·t . . 
<lel enemigo v ,í mavor ab 1 . par es militares 

' • ' J ' unc an11ento se infiere en b 16 . 
con el simple sentido comun No e ' . ucna g1ca Y áun 
da la batalla en los puntos c.ap't Is codmprens1ble, ett efecto, que, perdi-

1 ª es e nuestra línea 
su gente se decidieran á saorifi.c . . , ya que Pinzon y 
migo, que tema virtualm:nte c1;::e en una rcs1sten~i~ sin objeto, el ene• 
rido comprometer ante ell· t d pode~ estas pos1cio11es, hubiera que-

' as o a una bngada 
toma1fas á la bayoneta en !)O . suya por el solo gusto de 
t cos mmutos cuando el ha b 1 
es de veinticuatro hóra-s bab . bl' ' , m re Y a sed á-n-

Constc, }JUCS, quo el ataque::;~: r~gado ª.~ºª defensores á rendirse. i 

rio1· á la toma del Tel ~o- . r , . t , s batm ias ele la tlerceha fué antc-
eºt :1to, o s11nultaneo cuando , ' . 

pueda el contrario aserto d' . r ' mas, J explique quien 
de valo1· aquel dia E tu uu Je e que, por lo demás, dió buenas pruebas 

. • 11 es a parte de la líuca y en vi ·t d 1 
eton, quedaron en poder de Scott cas· t l l .. . . .r u l e su capitula-

1 oc os Oi:; pr1s10neros y muchos do 

1 y en el cn~o de que Pillow hubiera em . 
K1lf! COlllpl\lleros de armas en nnestr p~ndJ~o su ataque despue~ del triunfo ele 
rendicion á la bate1fa del camino y~ ~~~tro 6 izqmerdo, y onaudo ya se babia intima<lo 
él! oreible q1 ¡ f I a; nuestra ala <lerecha. como as p· 
del . te 111! nerzas enemigas descendidas clel 'f lé'. fo egura mzon, no 

camino, al oír los fuego <le Pilh '" h \J. ~ gia ¡;obre la expre~ada batería 
avanzur ~obro la rcta¡;uardia de las ~ ~~o. u_ tcrnn rntentado tomarla desda luego y 

. . a nas m1,·n11as atacadas por las tropas de l'illow. 
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los cañones y demás armas recogidas, ele que hace mencion en sus tlcs: 
pachos. 

Resulta de todo lo referido, que por el camino de Jalapa se retiraron 
la division de caballería de Canalizo y la brigada Arteaga, y que por los 
senderos ó desfiladeros que conducen al rio del Plan, se fugaron en con­
fusion, adelantándose y siguiendo á los principales jefes, los restos de los 
cuerpos de infantería desalojados del 'felégrafo, y ele los que formaban á 
última hora nuestra reserva. Sobre tales restos se conformó con asestar 
sus cañones desde la orilla do la barranca el enemigo, causfodoles más ó 
mé11os destrozo; pero sobre la division de Canalizo y la brigada Arteaga 
destacó inmediata y sucesivamente la. mayor parte de la clivision de 
'l'wiggs y lle la brigada de Shields, persiguiéndolas empeñosamente has­
ta las inmediaciones de ,Jalapa. El primero de estos generales, tan lue­
go como fué tomada nuestra batería de la reserva, se puso en marcha 
con parte de los tres regimientos de la hrigada del segundo y una sec­
cion de dos piezas de la batería de Taylor á las órdenes del teuiente l\Iar­
tin; reuniéncloseles en el resto de la mañana. las demás piezas ele dicha 
batería, conducidas por el teniente Irons. Llegó Twiggs con estas fuer­
zas al Lencero, y tlc allí las hacia retroceder á Cerro-Gordo cuando, 
terminada la capitulacion del ala derecha de nuestra línea, Scott enco­
mendó á Patterson el maudo de las tropas adelantadas en persecucion 
de las nuestras, y este jefe, avanzando con la caballería., ordenó á aque­
llas seguir en marcha hácia Jalapa. El coronel Baker, jefe accidental 
de la brigada Shields, dice: "Dejando fuerza suficiente en torno de las 
baterías (dela reserva) aYancé personalmente por el camino carretero 
y hallé fracciones de los regimientos de Nueva-York y 3º y 4º de Illinois 
mandadas por el general 'l'wiggs en persona, en seguimiento rlel enemi­
go: la batería de 'l'aylor iba tambien con la columna. Me adelanté has­
ta Dos Ríos, y allí 'l'aylor rompió sus fuegos sobre la retaguarilia de los 
fugitivos cuya columna subía la loma del Lencero. 1 Habiendo yo hecho 

1 En lo "A puntos para la lli~toria ele la Guerra'' se di_ce que 'a~ta-.A.nn~, acompa-
n-ndo tle lo· generales Perez Arcriielles y Romero; de los Jefos y ofi01alcs 8ch1affiuo, Eg-
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cobar, Galinilo (E'élix), 7cga, Rosas, Quintnll!l y Arringa, y de los Sres. 'l'r1~s, .,,_nnen• 
dariz y Urquidi, despuos de atravesar el rio y de llegar á la loma opuesta, d'.spuso <¡ne 
los generales .A.mpudia y Rangel y el coronel Ra~_ir~z reunieran alli á l~s il1spersos, Y 
él y 80 comitiva, tomando háoia la derecha, se dmg1eron al Lencero, cas~ parale(amen­
te al camino nacional. "Entretanto ___:se agrega- una pal'tida de caballer1a enemiga ba­
bia salido de Cerro-Gordo por el camino de Jalapa en persecucion ele la caballería nues­
tl'a, y casi á uu tiempo ib1\ (1 llegar al Encero. Al descubrirse recíproca~ente, los ame­
ricanos dispararon algunos tiros de cuñon, y el general Sanla-.J..una, de¡ando la ,ereda 
c¡ue lltival.ta, tomó há1:i" la izquierda en direccion perpendicular á ac¡uclla," 
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a.lto y retrocedido sobre milla y me<lia de órden del general Twiggs, me 
encontré con el mayor general Patterson y la caballería, y este jefe me 
mandó avanzar nuevamente. "-"Tan presto -dice Patterson- como 
los Dragones se reunieron al principal cuerpo de ~jército sobre el cami­
no de Jalapa, con arreglo á las instrucciones recibidas en el campo del 
mayor general Scott, me moví con ellos lo más rápidamente posible en 
persecucion del enemigo . .A.lcanzantlo en Corral-Falso al general Twiggs 
le previne que siguiera adelante con su clivision, parte de la cual se e;. 
taba ya volviendo. En la tarde llegué, por último, al Lencero, donde el 
estropeo de la caballada me obligó á permanecer esa noche. El capitan 
Blake con un escuadron siguió persiguiendo por espacio de algunas mi­
llas, Y regresó con varios prisioneros. El 2º de Dragones con el mayor 
~a_ll, y_una compañía del l g de Dragones con el capitan Kearnay, se 
d1stmgmeron mucho en la persecucion á la infantería y caballería ene­
migas. El coronel Baker habia avanzado cerca del Lencero co.a una pe­
queña parte de la brigacla Shiel<ls algun tiempo ántes de mi lleo-ada, 

. o ' pero se retiraba cuando fné llamada la 2ª division de regulares. En la 
mañana del 19, dejando al general 'l'wiggs el mando de la infantería y 
artillería, me moví con la caballería y entré en Jalapa con una diputa­
cion lle sus autoridades que había Yenido á solicitar proteccion para el 
vecindario." Agregaré que la division Worth, que no habia tomado par­
te en las operaciones militares del dia, siguió á retaguardia el avance 
de Patterson y 'l'wiggs; que nuestra brigada .Arteaga se desorganizó y 
disolvió casi por completo en el camino de Cerro--Gordo á Jalapa, y que 
la division de Canalizo, aunque en bastante desónlen, se reunió en sn 
mayor parte en la Banderilla, á dos leguas más acá de Jalapa, pernoc­
tando el 18 en la Hoya. 

Scott asegura que la fuerza de los Estados-Unidos en Cerro--Gordo 
constaba de 8,500 hombres incluyendo las reservas, y calcula en 12,000 
hombres la fuerza de México que apénas llegaria á 9,000 segun hemos 
visto. Agt·ega que hizo unos 3,000 prisioneros y tomó de 4 á 5,000 ar­
mas de infantería y 43 piezas de artillería; que sus pérdidas en los días 
17 Y 18 consistieron en 431 hombres entre muertos y heridos, contándo­
se 63 de los primeros y 368 de . los segundos, y juntamente en unos y 

otros 33 oficiales y 398 soldados; que la pérdida nuestra no bajaría de 
I,000 á 1,200 hombres. Deduciendo de la pérdida total norte-america­
na 16 muertos y '73 heridos en el combate del l '7, resulta que lá del 18 
consistió en 4'7 de los primeros y 295 de los segundos; conviniendo re­
cordar á este respecto que solamente las brigadas de Pillow y de Shielrls 
tnrleron entre muertos y heridos 106 aquella y 70 ésta. Aoer~a de los 



pri ioneros dice , ott que por lo. falta relativa de víve1·cs y lo con irle• 
rnble do la fuerza que habria debido emplear e e u en. todia do Cerro­
Gordo á ,eracruz, determinó dejarlo~ en libertad baj palabra que lo. 
ptincipales jefes no quisieron dar .,ino limit< da á n pre entacion en el 
expresado puerto r á su traJa.cion á lo E~tatlos- nidos en ca o nece­
sario. Entre los citado. prVionero había cinco ó · enerale y se 
_contaban ,ega y Jar ro. ~·o. ieml tUile á u gente las arma de infan­
tería quitada á la nuestra, re olvi6 ,__,cott <le .trnirla · y en cuanto :í 
nuestra artillerfa, toda de bronce, tomó de ella unn. batería de campaña 
y dejó las piezas de calibre m··~ grueso en Cerro- ordo para tra ladar­
lo.s posteriorment~ adonde le con,inier.:t. E1 tre la graneles rentaja ma• 
tedales de su rict-0ria enumeraba ' ott en 1 de pacho de _3 de bril, 
la ocnp cion de Jalapa, la llora y Perotc, y la adquisicion de 66 caño• 
ne y mortero en la fortaleza del ,tltimo lle los mencionados punto . 

Tal fué la b tall. y derrota une tra de Cerro:-Gordo, que el de enga­
ño de las e peranza:- cifrada en los lemcnto (le llefen a alli reunido. 
y el piritu de partido, hl ieron ex:agera{lamento aparecer como una. 
grnn mengua para el ejército en general, ~ · < lmcnte para .::anta-
Anna. ,.:e tlijo que el primero habia huido y e repi ieron coa 
mayor encarnizamiento contra el d o~ de ineptitud y trai-
cion de que Tenia ·endo objeto tlesde el principio ue la. campaña. Al-
guno de 10~ jefes, la timaJos de la co.li i de su conduc a Mzo 

el caudillo, le atacaron por y · los 
apoyó Gamboa la parte d o. 

Lo cargo~ pueden conden are la 
fortificacion del .Atalaya contra ne 
ignoró ho. ta últim~ horn el mo 

cto de nuestra po icion . ...,anta.-.Anna se defi ndió débilm t n rulo 

que le lmbieran expu ~to opinio n..:.a, 
lo cual e cierto é indudable· · cch < ca-

le 1 1& 
organizacion o dad de gente for-

za1lu y, snalmcntc á la im~icio. · ·lo lo 
,¡ne tien a penúltima d á la últi· 
ma, puc ardía n cion la t,ata• 

~ a.la derecha: el eDCDl~ 

do. Art~g no Ue(l'ó al cam JO casi con-
r tió en no haberse Qf!!pu 

al t\esórden qn ' ente negativ&. 
La Tfl'(l:\d es que la ocupncion y fortiftcacio a no babria im-
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pedido, sino retardado, á lo sumo el d 
que nuestra lfnea podía er ft I esastre: que desde el momento en 
taba ineficaz su dcfens~. que anquhea<la Y atacada por su reverso re nl 

· mue a de Jas .d , • 
Anna explicativas de la de t r. con 1 eracione de Santa-rro a 1neron las · 
alegado contra la eleccion del c mismas que habia R-Obles 
rn dado en Corral-Falso aun ampo de batalla; y que si ésta se hubie 
probablemente la. babria~os t;:. us re alta.do fueran ménos fune t-0~. 
de5<le la nnrracion de lo comb t ien_ p_erclido por las causas a.puntada~, 

a es a mm r . 
que se refieren á las diferencia ~ . C{ iac1ones tle Matamoro y 

t e enc1ales de 1 . • , 
men o Y los recursos todos de orgamzacion el arm" uno y otro e'é . , ... 
ca tle una raza obre otra y á la . . ~ rc1t-0, á la superioridad físi-
f; norte-americano re pecto d luper1ondad de in truccion de los je-
no le fi · e O nne ro au l ner n mferiore en act· . l d , nque a gunos de ~tos 

1 ivi< ª Y sobre too • os C<Jnocimiento facult"ti··o 1 ' o, en ,alor personal al . u • e e nue~tro · . . • 
t ventaJa resultaba estéril de d I mgemeros no desmereciau 

e e pu to en qu l . ' 
paso que no consultara con I e e enemJgo no daba 
echatlo en el cuartel gene1·al me~~:~oen ~nt? que era de oído 6 des­
tln~~ ~ doloro_~a que sean estas verda~~ cli~t::~n <le lo n~e tro .. Por 
se e: criba la h1 toria de aquello dias ~b ra que de~irlas cuando 
la, para buscar la modifica.cion 6 l Y, re totlo, habra que meditar­
se derimn, . se quiere entar en 1: tic~mperua~ion de lo h cl1os de que 
repeticion de lo desastres sufrido ~ uro en c1rcnnstancias análogas 1a 
tado en Cerro-Gordo Y huyendo co~ u:r lo de~ás, anta-Ann , derro­
ta Oriza.ba á fa,or de las ... ombras de 1/:1ueno grupo de oficiales has­
ranca' y bo.:ques, no ob tante sus . ~h~ Y al tra,é de rio' , bar-
empeño d • . unper1ecc1one y fr, 

y ec1Sion, por u actividad , . wta , por su 
er para el historiador lo que fné en f ae:erg1a. rnquebrantable, tiene que 

!ante en nuestro Yalle: el primer d l ng~tura, lo que será más a.de­
t.o al ejército, e batió bizarram~t= e~ l~~fcn or de México. En cuan-
solo rechazó Y de trozó á 1 , y en la mañana del 1 n 
1 a columna. de Pillo l ' o 
t ~recha, sino que, atacado de frente d :fl w en as po icioncs de In 
d1ó palmo á palmo la alt y e aneo en Cerro-Gordo d fen-
veres 'cm . ura, y no la abandonó sino saltando b' , 

puJado por lama a irre isf bl d so re eada-
pon~r que han ponderado é~to i • e e sus contrario • podría su-
gloria ¡ pero us qninicnto .mne~:e ti a d~fensa en solicitud de .. u propia 
tos mexicano por lo mé os y he1 ido y los huesos de otro tan 
tiguan que el ~amino de Vnos, que q~edaron blanqueando el campo ates: 

• eracrnz a Jalapa. n h, ' 
sas para los invasore . 1 ° e. Luro embrado de ro-

l En el e;; d ...,, . de Ce o e uu ale muertos publicado no-Gordo, ademú del general D Ci • ~ aqnell . di s, figuran en la batalla 
. naco azqne1 Y del co nel D. R I P 

'1 



do yo por la cañada de Poco tiempo uespues de estos sucesos, pasan . 
Cerro-Gordo en direccion á la costa una tarde nublada Y triste, se me 

C·o' a' m·1 1·zquierda á corta distancia de la carretera, como una 
apare 1 ' é ti · aspecto 
sombra fúnebre, el árido y escarpa.do cetro del Tel gra o, c~yo . 
me o rimió el alma ·con la idea de la catástrofe. de que hab1a, sido te~­

tro. iarccióme un gran túmulo levantado por la _natural_eza a las :::; 
mas de la batalla, y en cuya cima aún permanema tendido . ~l ge 

lto en la bandera por él gloriosamente defendida, y que 
Vazquez, envue 
cayó con él, sirviéndole d'e südariol 

• V 1 o D José María Osorno¡ los capitanes. 
cios, los comandantes D. Prnd~~1~ f. e~ irobr~sio :Martines D. Felipe Velazquez, 
D . Manuel Herrerías, D. Manne . a a ox, ·. los tenientes D. J ~sé Maria M:octezmna, 
D. Agustín Sanchez y D. An:°n10. Sanc~e\ "tenientes D. Eusebio Bear, D. Níco· 
D. Ramon Blanco y D. Ignamo Qumtana, y os SU¡,, 

lál! de la Portillá Y D. 'Vicente Leon. d te l) Félix Valdés y del capitan 
En.la defensa de Veracrnz, ademas ~el c:;,;n ;n :Mari~ Villasanta y el subteniente 

D. José Pl~tas, habían muerto el cap1tan . o 
D. Manuel Busio de la Cruz. 

DESPUES DE CERRO-GORDO. 

Noti,cw..s wnplementat'ias de Oe1'1·0-GonltJ.-Ocupacion de Jalapa ·y 
Perote.-Manijf,esto de Scott.-Algo sobre la Doctrina de Monroe. 

NO conozc? otros documentos oficiales nuestros relativos á los suce­
sos de Cerro-Gordo que el breve parte de Santa-Anna de 1 ~ de ­

Abril que cité en mi penúltimo capítulo; el que fechó el mismo jefe en 
Orizaba el 22 del propio mes; el que Canalizo babia dirigido el 18 algo­
bierno desde la Banderilla, cerca de J ala.pa, y el del general Pinzon -
rendido más de un año despues (el 21 de Julio de 1~48) y de que me 
ocupé algo· extensamente al hablar de nuestra derrota. 

En el segundo de sus mencionados partes, Santa-.Anna se limitó á de­
cir que, habiendo Scott repetido el ataque del 11 en la madrugada del 
18 con todas sus fuerzas, compuestas de 12,000 hombres, logró su inten­
to de forzar el paso, tras una lucha de tres horas en que se peleó por am­
bas partes con valor y desesperacion: que por la nuestra se babia logra• 
do reunir en Cerro-Gordo, 3,000 infantes permanentes y activos y poco 
más de 2,000 de la guardia nacional de los Estados de Veracruz y Pue­
bla. ''Pero estos últimos, asentaba, aún no sabian bien el manejo del 
arma, y su inexperiencia nos fué funesta. 1 Se encontraba en aquel cam­
po la division de caballería que puse á las órdenes del señor general 
D. Valentin Canalizo; pero el terreno no le permitió obrar, y se retiró 
para Jalapa en los momentos en que comenzó á ceder nuestra infante­
ria." Agregaba no saber qué pérdida tuvo el ejército, porque, cercado 
él mismo de los soldados de Scott, se halló en inminente peligro y apénas 

1-Sant&-.A.nna repitió esta deolaracion en an "Informe,'' y el lecto1· recordará io que 
acerca de ella dije en mi anterior capítulo. 


